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Udo(,o' rer¡~d(k', diduído veinte> vooc!:3.. De3e adéuJás dicll'o ao.t.ídoto 
sin dj:¡uir cada ooh~ harcas dl1!'nmte <loo día§.. 

5." Intl'OdúzC<L.-"'C por 'la sonda gástl'iíl:la, d%pués de. haect' ~  la­
vadoindioodo, una disolución de_ 90 S'I'arrnoo de s.ulfow sódico 00 
180 de agua que oontJenga, 35 oontigramos 00 SUlfuro e-áoioo. diS().'­
lución que \Se dejará ¡ner-maTIlecor <en 'el ootóm:a;go. 

6." Daowués die. ha/}ar- leXtraJ-do 600 gmaIlli),.'> d~ sa,ngr-e, hága&c 
una i:llifeooión in1:r,wooOOoa tle 800 bEmt: cúb. de disoluoión de ,Fis-. 
ohm o de bic.aroomato sód.iC{) y g:lucosa. 

7.0 Láve<>e IeIl estómago, mafm:n:a y noohe, dallido POi!' ~,a boca, 
después de- cana la'Vado. 3-5fOOntigNLllli>'S de SUílfl.]l'o oCáloico dii$U.eoltos 
en 180 ~Tamos  de- agua. y oollMmíesB. oon t'>&ÍO'S 'laWldos hasta que 
el liquiuo Il?oXtr{líl(fo no c.ont.oo:ga rn,'ada de merouvio, IÍ!IlvoobigUdo ~ste 

wn ~a  tprl..l'6ba Ide EIIt~o;[. y hooM. qr:..e 'tarrn,poco Uo. OOl1iLenga la ol'in.a. 
8." Háganoo í-rr,igaoion.ers altas dcl colollJ oon '<lrg'll'a calli,ent.e ¡por 

la mañana y 11:10-1' la- nooh-e, 'USam<do en carla U'M- M ootoo laovados 
~2  :Ii:bros de- agua. 

9.0 Bruvuélv¡bSe a{ e!IliÍ'Cl'lUO ,00 .onvoH.uTa 'cM~eIlte- do:-; vooe.'l ai 
día. 

to. r.JénSBjle; tJa:mbj,6fL cOOa- doo horas, ariWNla'llrlo 'COn 1a "'leche, 
la misma OOiItidad 00 ~a  di'S()Ilu~ión  siguientJe: 

Bi!tar-Lvart,o pOIt.ásioo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .• 4 gruJllOB
 
Citrato sódico......... . 4 id.
 
Azúcar oomún............ . " _.. 4 id
 
Lactosa 16 id 
Zumo de limón ' I . . . . . . . . . . . . . . .. 30 íd.
 
Agua ,h-er-viida 250 f<;l. 

12 Oblíguese -al :paoiente- a tomar gwandes cantidades de una 
~a  a!lca:lina ia:l como )a de Y·i\,>hy-Celootáns. 

13. HágaoorJe tomar durante watxo OOnmllJ.M una aiimentaci6n 
pobre';e!lpl'(ll.eíIIJ3IS y lNica en 'hid:rooarrburos. €>vitbarndo 1a s-&1 'que 
aumenta rla absoroión .el mercurio. ' 
'; 14. Adminfslrnooe-, ~OOi.anLe un fenema oo.nf.fnuo, una dioolooiJn 
que rl'A)ntenga, pal'a n~f>dio  ~Í'j¡ro  de agua, 4 gramos de aceta'to potá"­
8i~  16 ¡(¡-e gluc()<,A y 12 de bica'I'bonaLo- sódioo. 

15. P,rOO1.lrar -que ¡la OVina dé ~ióiJ., 'u]Cali'lla oon ;eJ rojo dé 
m-Ert:i1lo. . 

16~ Continuar~-On. -el It.ratamier:i{o hasta que se cure el en(.ermú, 
vara Jo eual nooesita !por '10 regUlar únas !-res se.m.Muis. 
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Breves consideraciones. sobre el tifos exantemático 
"" 

D. DANIEL AMAT AYALA 

Liceuejado en Kediclnll. y Cirugía, Gr.nada. 

1 

En la obscura etiología del tifus exantema.tico resalta de un 
modo evidente, por haberse comprobado en todas las epidemias, que 
la suciedad es la. causa de ~u  explosión, sr que la circulación d. 
-trapos -yo anado, y la de ropas sucias, por la contaminación de 
lavanderas y por la de las personas que las manipulen- la caUlla 
principal de su propagación. 

Es en el aseo d~  la piel de los enfermos y sospechosos, en la ebu­
llición, esterilización y lavado completo y perfecto de sus ropas, en 
lo que debe consistir la profilaxis. Se comprende que hirviendo las 
ropas antes de lavarlas, es como puede evitarse la mencionada con­
taminación de las lavanderas, 

Es m\l-y verosimilla hipótesis de que a consecuencia de la exce· 
'siva suciedad de las ropas y de la piel de los individuos, se altera 
el mecanismo de las secreciones sudoral y sebácéa. Si admitimos 
esta hipótesis y consideramos qoo, sucio el tegumento externo, 
cubierto de una capa grasosa, mezclada con polvo-y substancias 

" 
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extraflllll -condiciones que se cumplen en 108 mendigos yen las­
•	 persona8 abandonll.das- se obstruyen pdrcial o totalrnc\lte los ori ­

ficios de las ~lándula8  sudoríparas y sebáceas, se comprende que­
modificado el mecanismo de la eliminación por la piel, necesaria-­
mente tendrAn que alterarse los óTg'anos internos. Y es que la ma­
yor ellminllclón renal no es suficiente para contrarrestar la perma­
nente alteración eliminatoria del tegumento externo, Además, el 
sudor no es m:\s que un producto de transformacién de la sangre, 
y las g-lAndutas scbaCcIl8 y sudoríparas representan órganos vecto-­
Tes de la sangre en la piel, al propio tiempo que desempeñan el 
papel de aparatos de lubrilicaci6n. 

Si las mencionadas glándulas se asimilan al árbol circulatorio y 
se tiene en cuenta el mecanismo de la circulación, sabiendo que la 
deficiencia circulatoda en un punto acarrea. el aceleramiento en. 
otros, se comprende muy bien que entorpecida la circulación san­
gulnca perlfériclt se cong-estlonen los 6r~anos internos. 

II 

COIl protozoarios y sin ellos se pueden 'explicar las lesione~  y los 
sin tomas del tilus exantem!l.tico. En la suciedad de la piel y en la. 
consecutiva alteraeión de SUlJ funciones, alteración que repercute 
en los demás ór~an08,  es en donde está la clave de las causas, de 
las le!>iones y de 108 síntomas del tifus ex&.ntemático. Es que la 
sangre lIevR a toda IR economía los productos tóxicos procedentes 
de la piel de los cnfermos t[f}cos. Si se tiene en cuenta las hipere-­
mias e Isquemias y el esquema circulatorio, iuterprétase bien el 
mecanismo de producción do lesiones, síntomas, como asimismo el 
orden de la aparición de éstos. La congestión de los órganos esplác· 
nic08, particularmente del hlgado, corresponde a una deficiencia 
circulatoria en el tegumento externo; la isquemia del encéfalo es­
compensadora de la. hiperemia de las vísceras abdominales; laa 
erupciones y petequias constituyen lesiones vasculares producidas­
por la sangre modlficad/l.. Considero innecesario explicar las lesio­
nes en el aparMo digestivo. 

Independientemente del concepto mecánico se puede invocar­
para explicar esta toxicldnd todo cuanto es conocido sobre la va­
riabilidad do:} la composl~ión  qu{mlca del sudor; pero con lo expues­
to baBtR' para tonel' un concepto claro de la sintomatología del tifus· 
exantomll.tico, y, en su consecuencia, poder deducir un tratamiento· 
racional. 

IU 

La contaminación y la propagación de! tifns· ha sido atribuída a 
'111. circulación de trapos sucios; pero si 6stos no proceden de sujeto&­

- 323 ­

tlllcos no pueden, desde luego, desempeftar olro paeel que el que 
representan como agentes de suciedad. lndudablemflllte, las ropas 
y los parásitos, Impregnados por los productos tóxicos representa­
dos por las secreoiones sudoral y seblloea modifletldas, son los me­
dios propagadores del tifus. Este modo de propagación y este con­
eépto tóll:ico se eomprueban analizando detenidamente las observa­
ciones re/erentas a c8ta clase de e!>ldemias No es el piojo por si 
sólo exclusivo agente de contaminación; seria improcedente buscar 
en él el origen de la onfermedad, Su papel se reducc lt acompañar 
alas Individuos mugrientos y l\ impregnarse de los producto~ tÓxi. 
eos ya consignados. .. . 

Es pr{lctiea hospltlllaria dar a los enfermos ropa ligeramente lim­
pia, 8in pl'eocup¡trse pllra nada del estado de su piel. Se comprende 
que si el>lOS enfermos poseen parll.sit05 con ellos coutlnuarán. Aban­
dono inexplicable euando tan aenclllo es evitarlo COI:: uno o varios­
banas jabonosos y el empleo después de algún liquido antiséptico. 

La esterilización por medio del vapor de agua, tal como tiC prac·I . 
tica, la considero ihtsol'ia. Como en la estel'lllzadora se introQucen 
gnltldes masas de ropa sucia, la estcrilizaclón en la parte central de 
esta masa cs deS'dc luego dudosa. AdemAs, si estas ropas no se la­
van bicn, si la tela de los colehones y la borra o l.!ma,·sucia por las 
deyecciones, no se lavau por separado, se comprende muy bien qlle 
la persistencia de la suciedad dnr¡\ lugar, por una parte, a la rege­
neración y multiplicación de los microbios csporulactos; por otra, 
a qne se originen Jos que sean propios de los medios mugrientos. 

En	 las agUItS procedtmtcs de los lavaderos debe echarse gran­l· 
i ••	 des cantidades de carbón vegetnl o mineral bien triturados, con el 

obj~to  de hacer por este procedimiento tlna. mediana filtración en 
masll. Como esta8 aguas casi siempre son utilizadas por muchos in­
dividuos inconscientes, de aqui que no deban emplearse las grandes 
Cantidades de antisépticos qne necesitarían para que fuesen efi­
caces. 

r,a desiofección de habitaciones, cUltdras, vehicl1108 y viajeros, 
lIobre todo esta última, como 8e ha realizado en la anterior epi­
demln, ha sido completamente ridlculn, ya que no so ha podido 
exigir el nso de mASollrilla, con algún dispositivo, para quu fueran 
esterilizados ~os  productos de inhalación. '" 

IV 
En la profilaxIs del tifus exantemático es necesario que empiCA­

dos a propósito, lluxillados por la Guardia eivil e instruld06 y dlri ­
gldoa por un médico, reconocieran a los ylltJeros y asearan el cuel'­

' ­
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po, lavaran las ropll8 y antiseptizaran la bGca de todos los sospe­
.chosos. 

Para la desinfección de las euadr8s y establos deben de usarse el 
zotal u otr'lS análogos, previa desecación del suelo -lo que se con· 
sigue si el plloVimento no es imperme/l.ble, empleando una buena 
eapa de arena- y después del encalado de las paredes. Si persiste 
el estiércol y se mantienen sucias las paredes, por 101 productos de 
deyección de los animales, rápidamente se vuelven a originar los 
mismos parásitos. De aquí la necesidad de hacer la limpieza ex­
tensiva a todos los animales por los medios más económicos. 

Debe exigirse que los estiércoles amonllOnados en el campo se 
eubran con una eapa de tierra, apisonándola de modo que resulte 
con quince a veinte centímetros de espesor, que se mantenga en 
-este estado hasta el momento de su utilización en que sean eoterra­
dos con el arado. 

En las proximidades de los pueblos se prohibirán en absoluto los 
estercoleros. 

Sin una buena limpieza de los muebles, de las paredes y del sue­
lo de las habitaciones, es poco duradera la aceión desinfectante. 
En las camas y en los mnebles qne sean criarleros de chinches, se 
consig'ue la extinción de éstos, regando con agua. hirviendo, ba.rni· 
zando despué~  y repitisndo con frecuencia esta operación. Sin estu 
ca.dos ni otros medios cOStosos, con un paGO de ttabajo, tiC consigue 
manteuer las viviendas en buen estado de limpieza. 

Algunas veces, por enfermedades agudas o cróniclt8 de ciertos 
habitantes, es perjndicial el empleo de algunos all.tisépticos; enton­
ces deben seleccionarse éstos, teniendo en cuenta las condiciones 
en que se hallen tales enfermos. 

••• 
.. ., 

Recuerdo haber leido que los alemanes quemaban las ropas, las 
tiendas de campaña y los cadberes d(: los rusos que sucumbían a 
consecuencia del tifus exantemático. En ias obras de Medicina e 
Higiene se preconiza el aislamiento. La destrucción por el fuego y 
el aislamiento, con seguridad, son muy buenos medios para evitar 
la propagación. Pero demasiado radical ei primero, quizá justifi­
cado en campafl.a ante la falta de otros medios, es ineficaz el &e~ 

gundo, si ha de tener carácter humanitario, por la razón de que 
hay que abastecer al enfermo y a las personas que lo cuidan, 

... 
En campal'l.a, mientras se realiza la evacnación, supuesta la es­

.easez de agua, de ropa y de jabón, se puederr emplear soluciones 
más o menos diluidas d~  bicarbonato sódico para el lavado de I 

. I 

cuerpo y mojado de las ropas; estas soluciones podrian utilizarse 
hasta que, por su suciedad, se hicieran inservibles. La arena me· 
nuda sería nn buen recurso para frotar con ella la ropl\ interior. 

~ 

En los muertos también ha.y que hacer prolUaxis. Los amortaja. 
dores y condnctores son personas dignas del mayor aprecio. Asi 
es que, después de una perfecta limpieza, ouya labor es de todas, 
la más esencial e importante, se obturarán las aberturas de las ca· 
vidades naturales co'n algodón bien empapado en un líquido anti ­
séptico no volátil, como por ejemplo, el sublimado. La ropa interior 
de los muertos debe mojarse con antisépticos volatiles~  soluciones· 
alcohólicas, agua de colonia, etc. ...
 
Ha~itoad08 a nna perfecta limpieza)' evitando el contacto con· 

ropas de tHlcos, no se adquiere el tifus exantemático. 

Para. reconocer a los tfficos se cubrirán las manos con guantes· 
impermeabilizados, los que convendrá utilizar par~  recoger sus ro­
pas~y  .realizar todas cuantas manipulaciones seaD precisas. 

Las horrorosas cifras de mortalidad son justificadas por la impre­
visión, el páni~o y el abandono. 

v 
Be aquí, a mi juicio, un bnen tratamiento; Un purgante para 

limpiar la vla digestiva. 
Colagogos, preferentemente los calomelanos para activar la se­

creción de la bilis y descongestionar el hígado: 

Calomelanos.•..•. , " , . .. ..' 20 centigramol. 
Laotosa... ,., ..............••..... "'. 1 gramo. 

Eo 10 sellos. 

Uno por la rnaftana en ayunas, comenzando a tomarlos desde el 
día siguiente a~  del purgante, 

Al propio tiempo 8~  ejerce una acción dlnrética. 
Como expeotoraute débil, ti. la vez que excitante general: 

Aeido benzoico...... .•. .. .. S gramos. 
Coñac 1aa 130 • 
Jarabe de yemas de Ilbe~o •.. '" . 
Agua de tilo.................. 200 •
 

Una cu~barada  de tres en tres boras, desda las doce hasta la", 
diez Yocho. 

http:Calomelanos.�..�
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-Como llntlséptico Intestino 1: 

Salol.. . .. .. . .. 10. gramos. 

En 20 papeles. 

Un pll.pela l1\s veintiuna y otro a IQS veinte y cnatro. 
'rodos estos medicamentOS acttían en este caso como antitérmicos. 

pucsto ql16 descongestionan los órp:anos internos, causa del obstácu­
lo circullltorio que se trAduce por la fiebre (1). 

Para lavados de la boca: agua oxigenada al 1 por 2D. 
Ballos diario!J o lavados ligero~  -segun el estado del enfermo­

con 100 gramos de cloruro sódico, disueltos en 16 litros de agua, 
más o menos caliente. Claro esta. que b!ltO se refiere a los casos en 
108 que se enrece de medios para b.... nal· a los enfermos en mejores 
condiciones, casos que, desg-racladamentc, son los más numerosos. 

Si las dificultades rl1e8l!n aún mayores y no se pudieran practicar 
los banas o los lavados, entonces se envolverá el cuerpo del enfer­
mo Con sábf\..n1l.8 o trapos limpios, impregnados en soluciones de bi­
carbonato súdico, nltcrnando con otras 'envolturas empapadas en 
.Ilo1uclouc.'l de sal común. 

REVISTA DE DIIlllIATOLOGÍA y SIFILOGRAFíA 
rOR I!f. 

Dl~.  D. EUSEBIO DE OYARZABAL 
E'pe~\Rlhlll  en en(ermedadu de la piel, "en~rea~  r ~ltiUti~as  ~n Madrid. 

Su'UIt.o: 1. DJlI.gnó~l.iClo r ~erapéu~icll. ~llberOlllinicll. en el fol,'Ítema Dlldoso.­
n. T,a :\Iopeoía post gripal.-Jl!. Sobre la etiología del e<lDdiloma acum.i· 
nado.-IV. Sobre la. naturaleu de la dlahidrollis.-V. Contribución al CODO· 

oimleot-o de 108 tUlI'lona llll.rooides cutáneos en HU rolación con loe estados 
pBeudo-lInfl\.~ioo8.  

L "ll'~lu'.'IoIdco ,. t4"rapéntlea tub~rculínicaen el eri· 
t(,IDIl Ilndo.'IIlo.-Es de notar que el eritema nudoso, el cual 
hasta hace pocos afl.os era considerado como una variedad del 
eritema exudativo multiforme, va perdiendo ese puesto y se le 
va encajando entre las formas especificas determinadas por el 
bacilo de Koch o sus toxinas. Parece muy verosimil que el eri­
tema nudoso sea un verdadero brote septicémico bacilar yel 
reumatismo que ncompai'l.a a la dermatosis de naturaleza tu­
I-­
(1) Vliase mi eonGepto fllee"nleo de la fiebre en mi articulo .Algunas couli­

.deraeionel sobre la,ll;rippe., publieado en el num.l.M4 de esta. Reviet3. 
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'berculosa, aunque hay que declarar que no todos los autores 
eStán de acuerdo en reconocer la relación directa que pueda 
haber <fntre la erupción cutánea y la infección específica. 

La cutirreacción ha sido practicllda muchas Veces en el eri­
tema nudoso, habiéndose· obtenido resultados rositivos tanto 
en los adultos como en los ninos. ~Iatteucci  refiere' la hislOria 
cllnica de seis individues afectos de eritema nudoso y someti· 
dos por él a la cutirreacción con objeto de poner en claro: 

V El valor de la especificidad de la dermatosis haciendo 
una escarificación tan superficial que no llegue a los vasos 
dérmicos. 

2.o Asociando a la operación precedente otra escarificación 
más profunda con objeto de introducir en la corriente sangui­
nea una pequel'la cantidad de tuberculina con un fin tera­
péutico. 

El autor dcclara que en los casos experimentados obtuvo 
resultados curativos maravillosos, con fácil involución de la 
dermatosis, husta el punto de poder afirmar que la tuberculina 
representa la verdadera terapélllica especifica elel eritema nu­
doso. La lUberculina inl roelucida en la corriente sanguínea en 
dosis mínimas excitarla el poder defensivo de parte de la 
sangre o d~ los tejidos mediant~  una exageraua producción de 
anticuerpos. Según el autor, debe haber una neutrl'llización 
rápida de las toxinas, lo que explicarla la rcsolución rápida 
de la dermatosis y de los fenómenos generales que la acam­
panan. 

11. Lit "Iopeda .tos'·frl'lpnl.-Lo mismo que las demás 
enfermedades infecciosas ag-ud8s, la influenza, sobre todo en 
los casos graves, interesa los órganos productores del pelo, y 
actualmente en los jóvenes son muchísimos los casos de alo­
pecia intensa, de marcha rápida, sobrevenidos de cincuenta y 
cinco a ochenta dlas despuéS de la infccción. 

La caiua del pelo ora es difUSA, ora localizada a pequeñas 
zonas, sobre todo en lit región temporal, y produce tanto una 
alopecia en placas como dIfusa, simulando esta última de una 
ronnera tAn sorprendente la sifilítica, que para hacer el diag­
nóstico difere:,:cial es conveniente explorar los demás sinlOmas 
de esta infeccióll. Este aspecto no es 'ordinariamente más que 
paSAjero y forma el primer estadó de una alopecia difusa, 
aunque ¡iluede persistir y acompai'l.arsc de grandes placas in­
completamente alopécicas qUe recuerdan las placas en repo· 
sación. 

Los pelos están descoloridos, grises, salen fácilmente sin 
romperse y en su extremidad se nota un Iig-ero cngrosamien 


